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UNIÓN REPUBLICANA 
IV 

Múltiples han sido las fórmulas discurridas pOlo los 
republicanos para conseguir el fin común. 

Después de una historia larga que todos conocemos, 
han fracasado los procedimientos propuestos, unas ve­
ces por la ambición personal, otras por el encono entre 
las diversas fracciones, y muchas por la diferenciación 
mal entendida de lo que cada partido republicano re­
presenta en España. 

En consonancia de lo que federales y unitarios pen­
samos desapasionadamente en Toledo, hemos de expo­
ner hoy á la opinión republicana nacional, lo que la 
«Unión» debe ser y cómo ha de reali~arse. 

Son los unitarios el medio de transición desde el sis­
tema actual al republicano sin grandes trastornos socia­
les: son los indefinidos y por cierto en gran número el 
núcleo que tiene sus ojos puestos, tanto en el presente 
de la república que es muy desgraciado, como en el 
porvenir que sería la perfección relativa; y por último, 
los federales que pretenden tener en su mano las tablas 
de la ley. 

No puede desconocerse que los tres grandes núcleos 
antes citados, son 6 representan la opinión republicana 
en España, y que sin negar las variantes de cada grupo 
en particular, debían organizarse íntimamente para con­
currir al acto supremo de otorgar un contrato ó pacto 
que más abajo expresaremos. 

Hay que consignar el hecho tantas veces repetido por 
nosotros, de que siempre habrá un fin común al que 
todos debemos aspirar. 

Después de un estudio detenido, y teniendo en cuenta 
el fracaso de tentativas anteriores, llega á nuestra ima­
ginación el pensamiento de que la «Unión Republicana» 
que por el momento ~ería la consecuencia de la aspira­
ción general, puede lograrse por el procedimiento activo 
y el pasivo según las conclusionee siguientes: 

La Pacto transitorio hasta lograr la instauración 
de la República de los partidos federal, unitario é inde­
terminado. 

2.
a Este pacto no anula la organización particular, 

ó lo que es lo mismo, las variantes de la idea. 
3." Donde la organización no sea fácil, las agrupa­

ciones representarán el fin común. 
4.8 En todos los pueblos de España la aspiración 

será proclamar la República, respetando la voluntad de 
la nación en Cortes constituyentes, que dirán si ha de 
ser federal ó unitaria. 

S.a El procedimiento será pasivo ó de contribuir á la 
elaboración de las leyes, ó activo ó de cualquier proce­
dimiento extremo á donde las circunstanGÍas nos em­
pujen. 

Conclusión final. ,Las ideas útiles tienen su patria 
donde nacen, y la ciudad de Toledo, en que llevan diez 
años de convivencia útil para todos, se encuentra en 
perfecto derecho para exponer, cuándo y c6mo conven­
ga la realización de la fórmula anteriormente expuesta. 

En pequeñas poblaciones son las pasiones más chicas 
y nos conservamos el derecho de en ocasión y momen­
to oportunos, convocar una Asamblea Republicana na­
cional, que defina con arreglo á las anteriores bases á 
que no renunciaremos, cuál debe ser el concepto de 
"Unión Republicana». 

Para el buen éxito de la empresa no tenemos impa­
ciencias; pero como nuestros padres se sacrifiCaron por 
nosotros, hemos de sacrificarnos por un concierto polí­
tico en que estén igualmente respetados la aspiración 
republicana, el individuo y la colectividad. 
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SEMANA RIO REP'UBLICAN O 
SE PUBLICA LOS SABADOS 

= 
DiRECCIÓN Y ADMINISTRACiÓN PRECIO~ DE SnBSCRliPCION 

Sixto Ramón Parro (Tripería), 27, teléf. 133 
En Toledo, un trime¡;¡tre., . " 1,00 pesetas. 

Toda I!\ correspondencia se dirigirá á la Adminis­
tración. 

Provincias, íd ...... , ..... " 1,50 » 
Número suelto............. 0,10 , 

Los originales qlJe se remitan estarán firmados y 
no se devolverán. 

Anuncios y comunicados á precios convencionales 
Pago adelantado. 

Sirva de ejemplo lo l¡Ue durante diez años viene ha­
ciendo la ciudad de Toledo. 

Para nuestro pensamiento se reciben adhesiones en 
la redacción de LA IDEA. 

A él estarán convocados republicanos intermedios, 
conservadores, unitarios, que son lo mismo, federales, 
colectivistas ó socialistas, y anarquistas ó individua­
listas. 

Tenemos esperanza en el resultado. 

-lo ti----...... , ...... ---t* ... o 

EL CONFLICTO DEL !GU! 
Digno por todos conceptos de consideración es el 

quidado que el Sr. Alcalde constitucional de esta pobla­
ción se toma por el alumbrado del paseo de la Vega, 
Qomo por todo lo que afecta á ésta; pero veríamos con 
g\lsto y no escasearíamos los aplausos, si parte de esas 
energías las pusiera al servicio de un elemento de vida 
tan importante como el agua, y tan escaso en estos me­
ses de calor; mas no debe olvidar el compromiso que el 
Ayuntamiento tiene adquirido con sus abonados, que 
les cobra sin cumplir por su parte con éstos, pues hay 
muchos que no ven el ,agua en sus casas más que en 
determinados meses del año, y en cambio, y esto es lo 
irritante, otros más felices, por no decir privilegiados, 
disfrutan de ella con perjuicio de todos. 

En la población en general y en las fuentes públicas, 
el conflicto puede dar lugar á graves complicaciones, 
pues bien sabe este sufrido pueblo que con los fondos 
del Oomún adquirió el lvlunicipio una máquina elevadora 
de agua, capaz para surtimos con holgura, como lo de­
n;lOstr6,hasta que en mal hora un Ayunta,miento dispuso 
de un artefacto que no era suyo, dándole otro empleo 
del para que fué adquirido, con perjuicio de la localidad 
que administraba, poniéndolo al servicio de una socie­
dad explotadora, digna de consideración y de la que 
nada decimos, por entender que la responsabilidad, si 
la ha y, es de la Corporación que esto hizo y de las de­
más que se han sucedido, autorizándolo con su silencio; 
no así á los Concejales republicanos, pues en sesi6n me­
morable, interpretando fielmente los sentimientos de 
sus compañeros, D. Perfecto Díaz Alonso, en extensa y 
razonada moción, hizo técnica y extensa luz, bastante 
para que el Sr. Alcalde y todo el Municipio hubieran 
puesto toda su atención en asunto de tanta importancia 

.Yluchas son las quejas y grande la polvareda que 
esto puede levantar. 

No ignoramos las deficiencias que en tuberías ó viajes 
existen: las hay morrocotudas, de las que otro día nos 
ocuparemos si no se pone remedio inmediato. 

Son tantos los abusos que hay que corregir, que no 
dudamos un momento en proponer 6 rogar al Sr. Al­
caIde mande practicar una inspección en las llaves de 

aforo, porque llegan á nosotros quejas de que en esto I 
hay un verdadero abuso, castigando, cual se merece, al I 
que habiéndole concedido el Ayuntamiento una canti­
dad de agua, esté disfrutando malamente otra mayor y 
estafando al erario municipal. 

En las calles por donde no pasa la tubería general y 
tienen abundancia de agua, debe desaparecer este inicuo 
privilegio, por antimoral y anticristiano. 

Sin consideración de ningún género, hágase desapare­
cer el agua de los abonados que no p;¡gan el canon 
concedido, incumpliendo este compromiso voluntario 
en perjuicio de sus convecinos. 

Las tomas fraudulentas que existen y sean descubier­
tas serán motivo á que caiga sobre los rateros y suce­
sores el peso de la ley, que cuando ésta es igu,al para 

todos, es cuando los pueblos disfrutan vida nacional. 

Hay también otros, que coloco en el número de los 
cucandas, que valiéndose de gazmoñerías ó grandes in­
fluencias, han conseguido se les conceda agua de val de, 
sin tener en cuenta estos egoístas que todos somos hijos 
de Dios, y por lo tanto, todos debemos contribuir al 
bien general y debe obligárseles á que paguen lo que 
consumen. 

De esperar es, después de lo..expuesto) que el Sr. Al­
calde, inspirándose en verdaderos actos de justicia, or­
dene á la Comisión de Aguas, que con el Sr. Arquitecto 
y el fontanero hagan este pesado trabajo, y no dude un 
momento habrá hecho un verdadero servicio á sus con­
vecinos, que sabrán agradecerlo, y los Sres. Concejales 
tendrán la satisfacción de haber cumplido como buenos. 

Siga el Sr. Alcalde con constancia en sus grandes 
proyectos, sin abandonar lo perentorio y nuestras quejas 
respecto del agua, y creemos no se ataja el mal con las 
consabidas chapas. 

Se atajan los grandes males con grandes y enérgicos 
remedios. 

YO SERÉ RICO 
Me véis ahora con los codos rotos, las perneras des­

liilachadas, las botas remendadas y el sombrero mu­
griento; me véis esgrimiendo continuamente el sable no 
dejando tranquilo á ningún amigo, ni siquiera á ningún 
conocido; sabéis que debo al sastre, sombrerero y za­
patero, que no pago al panadero, carnicero, verdulero, 
ni tendero, observáis que para andar por la ciudad voy 
haciendo más eses que un beodo porque por la mitad 
de sus calles no puedo pasar por miedo á los ataques 
de los ingleses, porque soy más boer que los del Trans­
vaal, pues yo seré rico. No os riái5; seré rico 

Os voy á decir cómo, pero con la condici6n de que 
me guardéis el secreto, de que no divulguéis la noticia. 
La receta pocas veces falla. 

Yo soy un tanto osado, muy hablador, dicen que 
tengo imaginación, algo he leído aun cuando no lo haya 
digerido, y no se me arregla del todo mal lo de embo­
rronar papel. Reuniendo estas condiciones me voy á 
lanzar á la vida pública, á afiliarme á un partido y ser, 
dentro de él, elemento batallador. Pero ¿á qué partido 
me afilior Aquí está la dificultad. 

El partido carlista, con esto de haber mucho clero 
reconocido lo existente y recomendado el padre de 
todos los fieles la obediencia al poder constituído, está 
mandado recoger: además, que habiendo tomado Mella 
el prog-rama de Pí, no se me ocurre implantar ninguna 
novedad. Con los del turno no hay que pensar; precisa­
mente hay tantos conservadores y liberales como pues­
tos públicos tiene el Estado. En unos partidos formados 
por estómagos agradecidos no hay que pretender meter 
baza. Los republicanos son unos pobretes que no pueden 
dar nada porque nada tienen y además se pasan el 
tiempo haciendo uniones sin unirse nunca. 

La verdad es que el poblema me resulta difícil. Pero 
¡ya caigo!, qué torpe soy. Me afilió á la Unión Nacional; 
precisamente mi programa de hace muchos años es no 
pagar á nadie. 

Una vez metido en este partido no faltará algu­
no que quiera adquirir personalidad, tener relieve; pues 
á los faldones de éste me agarro, porque la verdad es 
que estos de la Unión tienen guita, hago que escriba en 
toda clase de asuntos, que saque á relucir trapitos sucios, 
si es que por casualidad los hay, gazapos administrati­
vos, chanchullos, etc., pero teniendo cuidado de que se 
sepa que soy yo; me exhibo en 1/tcetillgs, reuniones y asam­
bleas, metiendo mucho ruido; procuro que lleguen á te-


